TEMAS DE SCHOENSTATT  23

El diálogo fraterno.

1. Si queremos lograr la comunidad perfecta tenemos que aprender a educarnos a nosotros mismos para capacitarnos en el diálogo, al intercambio fraterno.  Una persona madura es alguien que sabe escuchar y dialogar.  Las palabras son el vehículo de la intercomunicación personal.  Este tema lo dedicaremos a analizar este importante capítulo de nuestra educación al amor:  la vinculación nace y se cultiva por medio del diálogo, y se corta cuando se acaba el diálogo.

2. Nuestra sociedad es una sociedad paradójica.  Estamos más cerca que nunca unos de otros, pero, la distancia espiritual es muchas veces abismante;  hemos desarrollado con una perfección técnica increíble los medios de comunicación, y quizás como nunca en la historia hoy reina la incomunicación.

3. El mundo nuevo que queremos forjar, es el mundo de la plena cercanía espiritual entre los hombres, esa que vence todas las distancias físicas, es el mundo de la comunión interpersonal, aquella que, incluso, a veces ni siquiera requiere la palabra expresada, donde basta una mirada o un gesto para entender lo que el otro desea o piensa, y para saber de la mutua pertenencia.

4. Nuestros grupos y comunidades deben ser una escuela donde aprendamos a dialogar verdaderamente y a abrirnos a nosotros mismos para comunicar nuestra palabra viva y para recibir con alegría la palabra enriquecedora del hermano.  No queremos ser maestros del monólogo, de aquellos que acaparan las palabras y no las sueltan;  tampoco queremos “tumbas”, expertos en el silencio sepulcral.  No, queremos un auténtico y enriquecedor intercambio.  Ese es nuestro ideal.

5. Para lograrlo tenemos que cultivar las siguientes actitudes:

Saber escuchar, saber respetar, desprenderse de las antipatías, evitar discusiones sin sentido, Respetar la Verdad en el Otro.

5.1.
SABER ESCUCHAR.

Esto es lo primero;  quien no está dispuesto a escuchar nunca podrá establecer un diálogo.  Si la persona pretende siempre hablar de lo que a él le interesa, de lo que a él le pasó, de lo que a él le dijeron, entonces, no brotará el diálogo.  Cuántas veces alguien comienza a contar una cosa y otro le interrumpe con el concebido:  “Qué interesante, fíjate que a mí en tal ocasión me sucedió algo semejante, bla, bla, bla”.  Mientras el otro hablaba no lo había escuchado, sólo pensaba en sí mismo.

Si es que en una conversación hablamos de nosotros mismos, que no sea para ponerse en primer plano, para eclipsar, desanimar o aplastar al otro.  Que sea una sincera comunicación de sí mismo como regalo de retribución al don que se ha recibido del Tú.

Para escuchar hay que tener paciencia.  Sólo sabe escuchar quien está vacío de sí mismo, en el cual el Yo no mete demasiado ruido.

5.2.
SABER RESPETAR.


El éxito de un diálogo está supeditado a la cantidad de respeto que reine en él.  De ese respeto que es voluntad de recibir al otro tal como él es, con sus opiniones, sus puntos de vista, sus objeciones;  de ese respeto que es delicadeza y cuidado de no herir la sensibilidad del hermano con afirmaciones categóricas o irónicas, o con observaciones que lo descalifican.

5.2.1.  El apóstol Santiago nos llama la atención al respecto  en una forma bien práctica , dice:

“Si alguno no cae hablando, es un hombre perfecto, capaz de poner freno a todo su cuerpo.  Si ponemos a los caballos freno en la boca para que nos obedezcan, dirigimos así su cuerpo.  Mirad también las naves:  aunque sean grandes y vientos impetuosos las empujen, son dirigidas por un pequeño timón adonde la voluntad del piloto quiere.  Así también la lengua es un miembro pequeño y puede gloriarse de grandes cosas.  Mirad que un pequeño fuego abraza un bosque tan grande.  Y la lengua es fuego, es un mundo de iniquidad;  la lengua, que es uno de nuestros miembros, contamina todo el cuerpo y, encendida por el infierno, prende fuego a la rueda de la vida desde sus comienzos.  Toda clase de fieras, aves, reptiles y animales marinos pueden ser domados por el hombre;  en cambio ningún hombre ha podido domar la lengua;  es un mar turbulento lleno de veneno mortífero.  Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, hechos a imagen de Dios;  de una misma boca proceden la bendición y la maldición.  Esto, hermanos míos, no debe ser así.  ¿Acaso la fuente mana por el mismo caño agua dulce y amarga?  ¿Acaso, hermanos míos, puede la higuera producir aceitunas y la vid higos?  Tampoco el agua salada puede producir agua dulce”  (Sant. 3,2, ss.)

5.2.2.  San Pablo también nos habla al respecto.  Dice:

“No salga de vuestra boca palabra dañosa sino la que sea conveniente para edificar según la necesidad y hacer el bien a los que os escucha.  No estristezcáis al Espíritu Santo, con el que fuisteis sellados para el día de la redención.  Toda actitud, ira, cólera, gritos, maledicencia y cualquier clase de maldad, desaparezca de entre vosotros” (Ef. 4,29 ss).

Y en la Epístola a los Colosenses lo repite:  “Desechad  también vosotros todo esto:  cólera, ira, maldad, maledicencia y palabras groseras, lejos de vuestra boca.  No os mintáis unos a otros…  La palabra de Cristo habite en vosotros con toda riqueza;  instruíos y amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos a Dios en vuestros corazones con salmos, himnos y cánticos espirituales, y todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús,  dando gracias por su medio al Padre”  (Col. 3,8-16 ss).

5.2.3. Saber respetar en el diálogo quiere decir, también, no pretender, saber toda de la otra persona, no medir la confianza por el número de cosas íntimas que se confidencia.  Cada persona tiene derecho a su secreto.  Hay cosas que sólo se conversan con el Director Espiritual y con Dios.  No sería buena señal andar revelando las cosas íntimas a todos con el fin de entrar en “contacto personal” con ellos.  Tampoco es buena señal esa especie de curiosidad malsana que pretende sonsacar lo que el otro lleva dentro.  Hay que respetar, saber callar y esperar, dejar plena libertad.  También, en este mismo sentido, si se recibe una confidencia, hay que hacerse digno de ella y no hacer como tantos que después de escuchar algo se acercan al próximo que encuentran y “confidencialmente” le cuentan “bajo secreto” lo que acaban de escuchar.

5.3.
DESPRENDERSE DE LAS ANTIPATÍAS.
5.3.1. En una conversación no se trata únicamente de intercambiar verdades “objetivas”.  Las verdades son siempre captadas desde un punto de vista subjetivo y responden al contexto de vivencias de la persona.  Cuesta llegar a la “verdad objetiva”.  Cuesta, doblemente, porque en las opiniones y puntos de vista pesan enormemente los afectos y el subconsciente de la persona.  Esto respecto a lo que se dice, como también con respecto a lo que se escucha.  Muchas veces sucede que se escucha lo que se quiere y no lo que ha dicho realmente la persona.  Afectos y prejuicios personales hacer que se escuche sólo una parte de lo que se ha afirmado o que, incluso, se capte algo enteramente diferente que nunca ha afirmado el otro.  Hay un aforismo que dice:  “el deseo es padre del pensamiento”… Se piensa o se escucha lo que se desearía pensar y escuchar, pero no lo que son en verdad las cosas.  Sólo queremos acentuar aquí lo siguiente:  para que un intercambio sea fecundo, es necesario ir más allá de las palabras, hay que tratar de comprender al otro, captar su intención.  Recibir las palabras de quien habla conmigo, implica recibirlo a él mismo.  Por eso es necesario para el verdadero diálogo predisponerse positivamente respecto a la otra persona.  Y si el otro por uno y otro motivo no me es simpático, debo aprender a encontrar el acceso a su persona hasta lograr que me sea “simpático”, porque es mi hermano, un hijo de María, alguien que el Señor ha puesto en mi camino.

5.3.2.  Para llegar a conversar fecundamente, como dijimos arriba, hay que vaciarse de uno mismo, abrirse al tú, recibirlo y aceptarlo como persona.  Esto llevará a querer descubrir su verdad y querer enriquecerse con ella.  Esa verdad me complementa, me aporta otros puntos de vista, me ayuda a esclarecer la propia.  Y mi verdad también la sabré comunicar de acuerdo a la realidad de la otra persona, es decir, adaptándome a su perspectiva de intereses y a su receptibilidad.

5.3.3. Nuestras conversaciones personales e intercambios serán, de este modo, vehículos de un encuentro profundo, de auténtica comunión.  Entonces se podrá cumplir la promesa del Señor:  “Cuando dos o tres estén reunidos en mi nombre, Yo estaré en medio de ellos”.  El no está en nuestro medio cuando lo alejamos por las palabras hirientes, por la intransigencia, por nuestro mutismo o parlanchinería;  Él está en medio nuestro cuando nos abrimos los unos a los otros en el respeto, cuando hay verdadero amor fraterno en nuestras palabras.

5.3.4. Para poder intercambiar y discutir tenemos que aprender a “objetivarnos”.  Hay que desprenderse de prejuicios.  Si el otro ‘me cae mal’, existe una predisposición a no encontrarle razón en nada de lo que diga;  espontáneamente uno ya está dispuesto “tirarlo a partir”, incluso en las cosas más inocentes.

En una conversación no sólo hay argumentos que se esgrimen, hay personas detrás de los argumentos; personas con sensibilidad diferentes, que quizás se han herido en alguna ocasión y esa herida, aparentemente sana, está aún viva en el subconsciente;  o simplemente se proyecta en el interlocutor la imagen de otra persona que me es antipática porque inconscientemente se la relaciona con ella:  hacemos una proyección sicológica.

Por eso, para dialogar, es necesario un profundo conocimiento de sí mismo, una autocrítica que no lleva a examinar la raíz de nuestras reacciones “instintivas”, de nuestros prejuicios y antipatías que normalmente bloquean el intercambio o lo hacen infecundo.

5.4.
EVITAR DISCUSIONES SIN SENTIDO.
Perdemos a veces un tiempo precioso en discutir cosas sin importancia:  si se hace la reunión a las 5 ó a las 5 y media, si se canta tal canto o tal otro, si se hace un paseo a la playa o a la montaña.  Son todas cosas relativas.  Si se determina una u otra, el mundo no se viene abajo.  Cosas en las cuales basta normalmente dar la opinión personal y luego que el responsable decida.  Hay que saber aquilatar lo accidental y lo realmente importante y esencial;  hay que saber ceder en cosas de gustos, “sobre gustos no hay nada escrito”;  por eso, no tratemos a toda costa de “salir con la nuestra”.  Es necesario amplitud de criterio y una cierta magnanimidad.

5.5.
VALORAR Y RECONER LA VERDAD DEL OTRO.
5.5.1. Esto está muy relacionado con lo que hemos visto anteriormente, en particular con el respeto.

5.5. 2. Quien tiene respeto trata de captar el por qué de las razones del otro.  Si tiene un punto de vista diferente al de él o si difiere en la opinión, no tratará de hacer valer con violencia e intransigentemente sus argumentos de modo de “dejar callado” y de “vencer” al “adversario”.  Por eso evita frases como:  “Tus argumentos son enteramente falsos”;  tú no tienes idea de qué se trata el asunto”, “lo que dices no tiene nada de qué ver”;  “eres un iluso”, “esos argumentos de niños chico”, etc., etc.  Hay muchos modos de descalificar al otro.  Aparentemente puede ser que hayamos “vencido” en la discusión, pero, lo más normal es que nos hayamos convencido al otro con nuestros argumentos.  Al contrario, tal actitud cierra a la verdad que quisiera aportarse, por una reacción instintiva ante el que la expone y defienda de ese modo.  Se ha herido a la otra persona, y con ello se ha cortado el puente.  Si se ha cometido este errar al discutir de esta manera, hay que saber reconocer que no se ha procedido correctamente y pedir perdón con el fin de reanudar el diálogo.

